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C O S I T A S A N T I G U A S 

LA MUERTE DE ARMANDO DE LA RIA'A 

AQUELLA tarde estiva] del 7 de julio de 1913 
habíamos ido como todos los dias a la salida 

de clase con dos o tres compañeros de colegio 
hasta el antiguo Prado con nuestros patines al 
hombro para allí colocárnoslos en los pies y rodar 
sobre las viejas losas d e aquel paseo como una 
diversión infantil. 

En tal ocasión no habiamoa comenzado nues-
tros cotidianos ejercicios, cuando el ruido produ-
cido por vanos disparos de armas de fuego y el 
consiguiente tumulto que se originó en dirección 
hacia la cuadra comprendida entre las calles de 
Trocadero y Animas, acera de los pares, provocó 
lógico estupor y cada uno de nosotros, quitándo-
nos rápidamente las patines, confiamos en las 
propias piernas la ansiada salvación, dirigiéndo-
nos en forma acelerada hasta nuestros respectivo 
domicilios, cercanos al lugar d e los hechos. 

En el camino, oímos decir a alguien, todavía 
con el asombro reflejado en el rostro, que habían 
matado al Jefe de Policía, Armando de la Riva. 
y al llegar a nuestra casa repetimos nerviosamente 
más lo que habíamos oído, que lo que habíamos 
visto. 

Por Carlos Robre ño 

su personalidad política «urgió al convertirse en 
una de las figuras mas destacadas del movimien-
to revolucionario de agosto de 190€. contra el go-
bierno de Estrada Palma. A pesar de «ti origen 
liberal, antes de las elecciones de 1913 se separó-
de la histórica organización firmando un pacto 
comicial con las fuerzas conservadoras que lle-
vaban como candidato presidencial al general Me-
nooal y a dicho conglomerado »e le llamó Con-
junción Patriótica Nacional. 

El triunfo Ies sonrió a ambo* y hacia poros 
meses que Mcnocal había tomado posesion de *u 
alta magistratura y Asbert de su cargo de gober-
nador provincial de La Habana Político de rai-
gambre en Ia3 masas populares, funcionario de 
acrisolada honradez y hombre conocedor de to-
dos los manejos electorales de aquella época. Er-
nesto Asbert estaba considerado por muchos como 
un candidato presidencial de grandes probabili-
dades en futuros comicios. 

Y efectivamente, asi habla sucedido. Armando 
Je.*ús de la Riva que tenia bajo su mando todas 
las fuerzas policiacas, era no sólo el General más 
joven de nuestras lucha» libertadoras, sino qu» 
ostentaba también «I grado de Brigadier del Ejér-
cito Nacional. Por otra parte, como abogado ha-
bia ocupado el cargo de Magistrado en una Au-
diencia provincial y había «ido Secretario de Sala 
en »1 Tribunal Supremo. Al responsabilizarse con 
la jefatura de ese cuerpo habia iniciado una fuert» 
batida contra la prostitución y el juego, prohi-
biendo que »n los llamado* círculos político» »e 
jugara ilícitamente de manera ostensible. Entre 
estos últimos sitios, los má» conocido» eran lo? 
que llevaban los nombres de Matías Betancourt. 
situado en lo» alto» del hoy café "Miami" y »l 
d» "General A.'bert". en la esquina de Prado y 
Virtudes. 

El Gen'tal Ernesto Asbert qu» »i 'I único de 
103 protagoniza* d» aquella ti asedia que ann vi- ¡ 
ve. juoccdia ^también de l?s filan libertadora-, y ¡ 

Aquella tarde aciaga. Armando de la Riva pa-
seaba en su coche por el Prado, llevando ron él do» 
niños: su pequeño hijo Arniandito y e| hijo d»l Ge-
neral Rafael de Cardenas. ya fallecido. Al pasar 
frente a! Circulo Asbert, el portero de «quel lugar, 
apellidado Zulueta. dejó ver el cañón de su revól-
ver de manera que el jefe policiaco estimó provo-
cativa y éste ordenó »1 cochero qu» detuviera I» 
marcha, »e bajó del vehículo, despojó del arma a 
dicho Individuo y tt lo entregó a un vigilante qu» 
hacia posta en la e»qtilna cercana con objeto 

dé que lo condujera a la Tercera estación. Des-
pués volvió a montar en el coche para proseguir 
su paseo vespertino y parecía haber olvidado el 
incidente. 

Pero la tragedia acechaba y quiso el Destino 
que en el recorrido del vigilante y el detenido ae 
interpusiera el automóvil en que también daba 
vueltas por el Prado, tomando el fresco de la tar-
de, gl General Asbert. el representante Eugenio 
Arias y el senador Vidal Mor»lea. Como es natu-
ral. el Gobernador I» preguntó »| portero de su 
circulo político qué le habla ocurrido; éste le dió 
una explicación a »u manera y sin oír más razo-
nes, ordenó al chauffer de su auto que encami-
nara la máquina »n bu»ca del coche donde iba 
Armando de la Riva. 



El encuentro se produjo en la parte de Prado 
entre Trocadero y Animas, acera de los pares. se-
gún dijimos anteriormente. Ambas autoridades se 
enfrascaron en una discusión violenta en torno 
al hecho acaecido y como ya el tono de la voz. 
te alzaba considerablemente, el jefe policiaco ad-
virtió al Gobernador: "Somos autoridades y no 
podemos estar dando tal espectáculo en público". 

Ese fué el instante en que el legislador Arias, 
de carácter impulsivo y violento terció en la cues-
tión. sacando amenazadoramente su revólver. As-
bert requirió su pistola, mientras Vidal Morales 
se bajaba del vehículo y se dirigía rápidamente 
a buscar refugio detrás de los cercanos árboles 
Sonaron dos disparos y se vió a Armando de 1* 
Riva. que trataba de amparar con su cuerpo a 
¡os dos pequeños acompañantes, caer desplomado 
dentro del coche. 

Los agresores volvieron a montar en el auto-
móvil y emprendieron una rápida retirada, encon-
trándose en el camino al capitán Campiña que de-
trás de las columnas de un portal hizo fuego, 
aunque sin resultado, contra los fugitivos que se 
dirigieron a toda velocidad hacia Marianao, para 
visitar en su residencia de la Quinta Durañona 
al Presidente de la República. 

No sabemos si en el trayecto hubo cambio de 
• rmas. como algunos aseguraron, pero lo cierto 
es que cuando se entrevistaron con el Primer Ma-
gistrado refiriéndole lo sucedido. general Meno-
cal solemnémente les dijo que lamentaba profun-
mente los hechos, mas a ellos no les quedaba 
más remedio qué entregarse a las autoridades ju-
diciales. 

Asi fué en efecto y en la sala de lo Criminal 
del Tribunal Supremo, dada la jerarquía de los 
procesados, se celebró el juicio oral que resultó 
un verdadero torneo de oratoria forense en el 
que intervinieron figuras tan destacadas como el 
Fiscal Figueredo y los doctores Retancourt Man-
duléy. Enrique Roig y Pedro Herrera Sotolongo. 

Los magistrados absolvieron, como era de es-
perarse a Vidal Morales, pero condenaron a dore 
años de prisión «I Gobernador Asbert y al repre-
sentante Arias, para los cuales, pocos meses des-
pués. sus amigos y compañeros del Congreso, vo-
taron una ley de amnistía que fué vetada por Me-
nocal. 

Al reconsiderarse el veto presidencial faltaba 
nn voto par» completar las dos terceras ps r t ' s y 
rs» sufragio fué ofrendo por 'I general Sánch"/ 
AgTamonte que presidia el S'nado. 

Asi finalizó el orden jurídico *ou»l!a lamen-
table tragedia que oc?itonó dos muertes pu«.i re-
sulta indiscutible que I» bal» que arrebató la 
•xistrnci» a Armando d» la Riva. cortó también 
»n flor la brillante carrera política d» Ernesto 
Asbert. 


